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PUBTOS DE SCSCRICIOS.
Eo la Redacción calle de Jardines, d.® 3 2 , cuarto principal; y  en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Príncipe, y  de CastiUo-Bnin, calle 
de Carretas.

ESTE PEBIODICO 
SALE TODAS LAS HAÑAKIS 

SEXOS LOS LCBES.

--------------------------------------------------------------------------------^ ------------  -  -
PRECIOS. En M adrid, on mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y  

el estrangero 24.
A sv sc io s . Coalro onarlos línea, y  Jos para los sncrilores.
Cosi'MCADOS. Cuatro reales línea, y  dos para loa suscritores.

H ' i i m .  V a h a d o  3  d e  .Ií ^ o m I o  d e I S J é lr .  E d i o i o n  d e  ü l a d r i d .

PARTE OFICIAL DE U  GACETA.
MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO

V GOBEBXACION DE VLTBAKAB.

Presidenta del Consejo de ministros.=Ex- oelentisimo Señor: La reina nuestra señora ( Q. D. G.) continiía sin novedad en sn impor­tante salud, de cuyo beneCcio disfrutan igual­mente sns augustas madre y hermana.Lo digo á V. E. de real órden para sn no­ticia y efectos consiguientes. Dios guarde i V. E. muchos años. Barcelona 29 de julio de 18W.=Ramon María Narvaez.=Señor minisíro de .Marina.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA

PEMXSII.A.

N egociado núm. 13.
Enterada S. M. de la conmunicacion de V. S. fecha de 20 de junio Ultimo y de la es­critura otorgada para el establecimiento de una facultad de ciencias médicas en esa ciudad,3ue iucluia V. S. en virtud de la real órden e 24 de mayo próximo pasado , se ha servi­do aprobarla por estar conforme con la Ultima citada real resolución. En sn consecuencia lo hará \ . S. presente al director interino del antiguo colegio de medicina y cirujia para Que se constituya dicha facultad con arreglo al deweto de 10 de octubre Ultimo.De real Urden lo comunico á V. S. para sn inteligencia y efectos consiguientes. Dios ecl. Madrid 17 de julio de l‘idal.=Sr. gefepolítico de Cádiz.

L a  real orden de 24 de mayo ú que se hace r,‘fe~ 
reacia en la anterior, en su parte dispositico es 
como s iy w :S. M. ha tenido ábicn rĉ solver que se es­tablezca en Cádiz una facultad de medicina en la misma forma y del mismo modo que se ha­lla en Madrid y ÍJ.arcelona.Dicha facallad se sostendrá con sus produc- tu6, los cuales se emplearán en (odo Mqne á ella concierna, dándoles la misó» mversion qoe á los de las escuelas arriba pieitciunadas.Lo que pueda faltar |>ara si'«$(fbleciniien- lo y sosten, las cor[«)raciones y particulares de la provincia de Cádiz que se iD^ctacan en la esposícion del 18 de mayo, hniWa por don Antonio Tagle, represenlanle de ta junta de comercio de aauella ciudad,.se á^arán pré- víamente á adelantarlo y suplirlo, sÍBcoya obli­gación no tendió efecto la concesión de la fa­cultad. ^El gefe político arreglará el mjpnmenlo ó eserilura en que dicha obligación 4|pde com- pelenlerneute asegurada: remitiénth^al gobier­no para sn aprobación.Los anticipos que con este ol̂ eVJ-se hagan serán reintegrables en los años suQ̂ eíyos con lo que la enseñanza produzca de mas<w .lqbecesarío para cubrir el presupuesto de la fs^á|tad.Se formará el oportuno expcdietítc para la reunión de ios hospitales civil y^ilitar que sean necesarios para las dioicas stjficientes, consignadas en la enseñanza que sé .debe dar i  las facultades. Los gastos que osfo ocásionare serán de cuenta de la proviociJiíle Cádiz.Todo lo relativo á U enseñanza y 'su perso­nal, asi como la parte directiva y gubernativa de la escuela, se regirá por las feyee y regla­mentos comunes á las demas facultades.Dios etc. Madrid 2V de mayó je 1844.= Pidal.=Sr. gefe político de Cádiz.

He dado cuenta á la Reina de uná instancia de los cirujanos de tercera clacK residentes en esta corle en solicitud de que se reduzcan todas las clases de cirojanos á una sola con el titulo simplemente de cirujano: que se Î s permita recelar medicamentos internos en las enferme­dades externas : que los facultativos de primera clase solo puedan ejercer, m virtud de contrato una de las dos principales parles de la profe­sión en pueblos de mas de 30U vecinos ; pe­ro no la profesión toda entera ; y por último se les permita entrar á oposición á las plazas de ci- roijanos de hospitales: enterada S. M. de las razones en que se apoyan estos interesados, asi como también de lo informado sobre el par­ticular por el consejo de instrucción pública, se ha dignado resolver que á ios cirujanos de tercera clase se les conceda el carácter deciruja­nos de segunda : que puedan recelar medica­mentos .internos solamente en enfermedades es­ternas , y que se les admita en las oposiciones á las plazas de cirujanos de hospitales, con tal que concluidos los años de su propia car­rera estudien dos años mas, y en ellos la pato­logía general y la obstetricia, exproíeso, haciei)-

do también la clínica esterna que les falta. V en cuanto á las restricciones que piden estos inlere- sailos para los facultativos ac primera clase, S. M. no ha tenido á bien acceder á este estre- mo de su solicitud.De Real órden lo participo á V. S. par* su inteligejDcio y efectos consiguientes. Dios etc. Madrid 2ti de julio de 1844.=Pidal.=Sr. di­rector de la facultad de ciencias médicas de es­ta corle. __________
MINISTERIO DE ESTADO.

El gobierno de Méjico ha expedido el de­creto siguiente:Ministerio de hacienda. =  Sección prime- ra=El Exemo. Señor presidente interino se ha servido expedir el decreto que signe:flValentin Canalizo, general de división yÍiiesidente interino de la república mejicana, á as habitantes de ella, sabed: que el congreso nacional ha declarado, y el ejecutivo sancionada lo siguiente:Art. 1." Las asambleas de los departamen­tos donde haya ferrerias que basten para pro­veerlos al consumo de sus respectivas demarca­ciones podrán imponer un derecho local al fierro de procedencia extrangera que se introduzca en dicho departamento, ya sea en bruto , ya labra­do en piezas, cuya importación esté prohibida. Este derecho será ó beneficio del departamento en que se imponga.2.'’ Las asambleas departamentales, por in­forme y peedimento Je las juntas comerciales y de fomento de industria, podrán suspender los efectos de esta ley, siempre que se probare por csperiencia la falta de fierro para el consumo Je dichos departamentos , por paralización de las ferrerias o abandono que do ellas hagan los em­presarios.3.* Los decretos que expidan las asambleas dcpartanienlales á consecuencia de esta lev co­menzará á tener efreto á los seis mcse.s Je su publicación en las capitales dolos re'-pectivos departanienlos.—Rafael K.spinosa , prosidcnlc de la cámara de diputados.—Vicente Mañero Embides, presidenta dcl seo.ido. — Vicente Ghi- co Scin, diputado secretario.^Bernardo Glm- barda, senador secretario.Por tanto mando se imprima, publique, cir­cule y se le dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en Méjico á 19 de abril de 1844. =  ValeDtiu Canalizo. =  Ignacio Tri­gueros, ministro de hucieuda.»Y lo comunico á V. para su inteligencia y efectos correspondientes.Dios y libertad. Méjico abi il 10 de 1844.— Trigueros.

M A D K I B  3  D E  A C O N T O .

D E C A D E X C IA  D E  K.A R I Q I K Z A  P I M I .I C A .

Hacia cualquier parte que dirijamos la 
vista descubrimos desórdenes, miserias y 
calamidades. Nunca el pueblo español se vió 
tan aflijido y agoviado bajo ct peso de la 
desgracia, nunca su suerte fue tan precaria 
y lamentable, uunca padecieron mayor de­
cadencia la industria , el comercio , la agri­
cultura y todos los elementos de la riqueza 
y de la prosperidad pública. El temor de 
nuevas niedidus reacciooarius que compro­
metan los intereses creados, sioinbra la des­
confianza en los áuimos , paraliza la circula­
ción de los capitales, y reduce la actividad 
social á la mas completa, á la mas peligrosa 
inacción. Todos presienten que la reacción 
política que con tan fiera inloleraneia se es­
tá realizando, después de haber recorrido 
la órbita trazada por nuestros adversarios, 
alcanzará á los intereses materiales , á las 
reformas positivas que el partido liberal 
proporcionó á los pueblos para favorecer su 
prosperidad, idenlilicando su existencia ci­
vil y social con la suerte de las instituciones.

Los escesos, las arbitrariedades que dia­
riamente presenciamos; las tendencias que 
se descubren en lodos los actos del bando 
dominante bácta uu sistema de monopolio y

privilegios, inspiran graves y fundadas alar­
mas á cuantos tienen invertida su fortuna 
en la compra <lc bienes nacionales, y aso­
ciado su porvenir y el de sus familiiis con 
las conquistas hechas por la revolución. Pa­
rece que se espera, que se cree iniiiinenle 
ana catástrofe espantosa , y semejante es- 
pectativa paraliza el espíritu creador de la 
industria , y estanca las Iransacciones y los 
cambios entre los diversos productos de la 
laboriosidad humana. Recórranse los campos 
dondo el infeliz labrador ubre cen sus bra­
zos las venas de la tierra para obligarla á 
que satisíaga las necesidades de la vida; vi­
sítense los mercados públicos; penétrese en 
los talleres; recórranse los recintos consa­
grados al comercio, y donde quiera se ve­
rán pintadas en los semblantes la zozobra y 
la coiiéternacion , y donde quiera se descu­
brirá un desasosiego, un malestar, un pa­
decimiento moral que palenliz'a la iiiseguri- 
ihid en que viven los españoles bajo la de­
sastrosa dominación de-los hombres déla 
supreiná  in letk jcn cia .

El comercio y la induslria, esas dos 
fuentes preciosas de donde sacan los Estad is 
su grandeza y su prosperidad, necesitan 
para dar libre curso ásus benéficos riiudales, 
de una paz y do una confianza inalterables, 
y nunca lian estado estas mas distantes de 
nuestro .suelo, merced al cúmulo de violen­
cias con que inaiigunuoii el reinado de Isa­
bel II los consejoros que rodean al trono, y 
monopolizan la ¡mlLiiddJ siiprciiia. si 
en vez de ocultar !a verdad á los ojos de 
nuestra reina, iiilcrccptandü el paso á las 
justas quejas que de todos los ángulos de la 
Puiiínsula se levantan contra la conducta de 
nuestros opresores, la permitiesen jirosea- 
ciar el funesto cuadro que ofrece 
pueblo español, estamos seguros de'qué ai 
comparar la miseria, la desolación y ei'aba- 
timiento de las clases mas útiles con la pom­
pa oriental y la opulencia improvisada de 
tantos hombres que abusan de su confianza, 
esperimenlaria una iudigiiacitm-profunda ha­
cia el bando dominante , y rechazaria para 
siempre sus perniciosos consejos.

¿Qué sistema es este que aboga la pros­
peridad nacional, bajo el peso de la opre­
sión y de la tiranía? ¿Qué puede esperarse 
de un partido que á trueque de prolongar 
su odiosa existencia, conspira contra los in­
tereses de la patria, esprime pura satisfa­
cer su ambición la sangre del pueblo, y de­
vora los recursos de las generaciones futu­
ras? ¿En qué hau venido á parar los proyec­
tos de fomento y protección , que con tan 
retumbautes decluiiiuciones prometia? La 
tristeza, el dolor, y el silencio de los sepul­
cros reinan eo la mayor parle de las provin­
cias como si gimieran, entregadas á disposi­
ción de un poder de conquista , para cuyo 
aosteniiuienlo tuviesen que contribuir con 
sus vidas y con sus tesoros. Las madres 
desoladas ven que se les arranca de los 
brazos á sus liijos, para engrosar mas y mus 
las filas de uu ejército iimece.sario, que ab- 
sorve lodos los recursos de la nación; el in­
feliz coütribuyente gime apremiado j)or las 
comisiones militares , que se apoderan á la 
bayooela del hogar doméstico pura exigirle 
el ioiporle de sus adeudos, y las fábricas y 
los talleres se cierran por falta de brazos, de 
trabajo y de seguridad.

Lejos de favorecer los progresos y ade­
lantos nacionales en los ramos de la prospe- 
dad pública, el gobierno se complace en 
suscitar pbíláculos, en poner travos bUolera-

bles, y en desconcertar la, combinación da 
sus mejores elementos. Guando se arrancan 
iiifiiiilos brazos al cultivo de la tierra, ha­
ciendo hasta imposible la sustitución ¿cómo 
ha de florecer la agricultura? Cuando se 
cierran los csUibIccimientos públicos según 
acontece en Barcelona y otros puntos, y se 
amenaza con un golpe de estado á ios inte­
reses que deben su creación á las reformas 
políticas ¿cómo ha de prosperar la indus­
tria? Cuando las comunicaciones y la circu­
lación de las ideas sufren continuo entorpe­
cimiento con motivo de los estados escepcio- 
nales y de las providencias coactivas adop­
tadas por las autoridades; cuando la seguri­
dad individual no existe, y cuando en todas 
partes reina la discordia y el furor de las 
pasiones ¿cómo han de fomentarse el comer­
cio , las artes y ninguna de las conquistas de 
la civilizaciou moderna?

No; el gobierno se halla colocado en una 
situación de guerra permanente; y puedo 
asegurarse que esa fuerza militar, que eso 
aparato aterrador, que ese ejército de dos­
cientos mil hombres en una nación de once 
millones de habilanles, son otras tantas 
puertas de hierro que cerraran para siempre 
el paso á la pn)speridad nacional.

llan ]íie ««to  tle losi ü liiiinos.

-Al cabo de muchos dias de conferencias 
publicas y secretas, de discusiones acalora­
das y de dudas profundas, apareció por fin, 
el anunciado manifiesto de la com isión  cen ­

tra l d e e k c c io n es  d el p a r tid o  m o n á ry u ico -  
con stiÉMcioMol , que con este título se decora 

^  ung^B W ^cumentos peor escritos, maa 
Tvagól’̂ nsignificaules, que se sometieroo. 
'nQnta al'juicio del pueblo español. .

Sorprendido este con la reforma de la 
ley fundamental, derecho tenia para que loa 
autores de! pensamiento, para que los hom­
bres que á beneficio de las circunstancias 
anómalas de la nación, y del sistema entro­
nizado de violencia y arbitrariedades, deben 
por sí solos dar cima á este proyecto, indica­
sen siquiera los punios capitales, en que hade 
ser reformado el código de 1837. El ejem- 
j)lo del gobierno ha sido imitado por los 
cómplices y auxiliadores de su funesto y ale­
ve designio, y en vano los periódicos de la 
situación han escilado á los participes del 
gran secreto para que lo revelen, para que 
lo entreguen á la discusión de la imprenta, 
y al juicio del pueblo electoral. Ni uu solo 
paso se ha adelantado, y el 10 de octubre y 
la reunioo de las córles, y hasta el debate 
parlamentario van á llegar, sin que sepamos 
las variaciones que deben hacerse en la 
Constitución, formada por el parfido liberal 
con  los p r in c ip io s  y d oclrin n s de stts a d c c r -  
sfírios. .Sabemos únicamente que el bando 
moderado, que la junliihi de filipinas, mejor 
dicho, acepta y prohíja el j)ensamienlo de 
la reforma para un objeto vago, que nada 
dice, pero que significa mucho según la acep­
ción y el sentido de las palabras en la boca 
de ciertos hombres, y seguji la fraseología 
del partido que se dice conservador. Sabe­
mos únicaineule, que elgolpe amaga, y que 
la punta del dardo amenaza al corazón de la 
ley fundamental.

Muy perplejos y dudosos nos hemos en­
contrado al examinar el estravagante mani­
fiesto de los filipinos. Trabajo nos costaba 
creer, que una obra semejante fuese acepta­
da por los hombres que lo firman, y alribtt-
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yendo á propia insnficieDcia el hecho qwe 
confesamos ingónuamenle, de no haberlo al 
principio comprendido, lo leimos muchas 
Teces, y lo meditamos con el propósito de 
encontrar en él, sino nn sistema y nn pensa­
miento completo político y administrativo 
cual correspondia á tan all« capacidades, 
al menos algunas ideas ó principios, sobre 
cuya oportunidad y- conveniencia se pudiera 
abrir una discusión grave y concienzuda. 
Todo La sido infructuoso.

No reflexionamos antes de emprender 
esta investigación, que el desórden y la 
anarquía moral en que se halla el partido do­
minante, no permitían la adopción de un ti­
po común de doctrinas y principios, ni aun 
en el estrecho y reducido circulo de los aris­
tócratas filipinos: que no habla maniliesto 
posible que pudiera encerrar opiniones tan 
encontradas ydiversas, y que al llenar, co­
mo dice la comisión, este deber sancionado 
por la costumbre, tenia que recurrir á ge­
neralidades vagas, que no fuesen ni el sig­
nificado ni la condenación de ningún sistema, 
y que por lodos pudiera aceptarse sin me­
noscabo de sus particulares convicciones, y 
sin compromisos futuros de ningún género. 
En esta parte la comisión habrá llenado com­
pletamente las esperanzas de los que ahoga­
ron la voz del señor Vidal y Abarca, que en 
vano intentó ocuparse de la reforma, y lla­
mar la atención de los proceres del partido 
acerca del asunto, que al parecer debían 
discutir, para formular su pensamiento po­
lítico en materia tan grave é importante.

No podemos menos de felicitar ó la co­
misión por ese precioso descubrimiento, 
símbolo y emblema de todas las ideas y opi­
niones, cuya monstruosa amalgama forma el 
partido que se honra con el titulo de conser- 
Tador, por esa idea feliz de a m p a ra r  y  f o r ­

ta lecer  la  m onaryiiia , a l sa lir  z o z o b ra n te  d el 
p e l ig r o  en  qu e la  pusieron la g u e r r a  c iv i l  y  

h  revo lu ción  sim u ltán eam ente desencadena­

d a s , que en sentir de los señores firmantes 
es la misión especial de las corles que deben 
reunirse el IO de octubre próximo. También 
el partido progresista, sin admitir las causa­
les que se alegan , pudiera aceptar esa idea 
é  pensamiento, porque todos sus esfuerzos se 
han dirigido siempre á consolidar y fortale­
cer los poderes constitucionales, condición 
necesaria para que llenen los altos fines de 
su instituto.

¿Cuáles son, sin embargo, los medios acer­
tados de dar á la monarquía ese amparo y 
fortaleza, de que se encuentra tan necesita­
da? Esto se calla, esto se elude, y no es 
difícil adivinar los motivos. Se teme mucho 
por un lado que el pueblo español pene­
tre y comprenda en toda su verdad los 
proyectos concebidos para convertir al go­
bierno representativo en una decepción 
miserable, para despojarlo de sus derechos, 
para anular las reformas y conquistas de la 
revolución, para monopolizar el poder públi­
co, y los empleos, y los honores y las rique- 
las en las manos de una bandería ominosa y 
desleal. Se teme también, que la revelacioa 
de estos planes subleve á muchos hombres 
del partido dominante, y que haya protestas, 
reservas, disidencias y escándalos, que pon­
gan de manifiesto la miseria, y la profunda 
discordia que trabaja á nuestros adversarios políticos.

¿Están conformes en este punto, no ya 
la generalidad dei partido moderado que se­
ria mucho exigir, sino los firmantes del ma­
nifiesto? Nosotros estamos persuadidos de 
que no ; y aparte de las noticias fidedignas 
que tenemos acerca de las discusiones aca­
loradas que ha habido en el seno de la co­
misión, basta leer ciertos nombres para adi­
vinar, que no pueden convenir con otros en 
la reforma constitucional, en la conciliación 
de los antiguos y de los modernos intereses, 
y  en los medios de indemnizar lea l y  cum­

p lid a m en te  los primeros, y de respetar los 
últimos. ¿Es posible que no haya habido de­
bate y larga discusión sobre este particular?
Y si los hubo, como de público se afirma, 
¿por qué no se publican sus pormenores, por 
qué no se proclama la opiniou que salió 
triunfante y victoriosa, por qué no se espre- 
» en él laawíiéáto? y si la iscusíoa oíreció

el lastimoso espectáculo de la disidencia, y 
de la guerra intestina, ¿qué partido es eae 
tan insidioso y temerario , que demanda el 
sufragio de los electores, no pudiendo con­
certar un programa ó pensamiento político, 
y que oculta cautelosa y sagazmente la dis­
cordia que reina entre sus afiliados, para ar­
rastrarlos á ciegas á una votación frandu- 
lenlu?

Espíritu de la  prensa.

EL BOtEiiN DEL EJERCITO, aplaude U TCal 
órden espedida por el ministerio de la guerra, 
previniendo & los coroneles de los regimientos 
de infantería, que propongan las reformas qne en 
so concepto deban hacerse en la contabilidad 
de los cuerpos.

EL HISTORIADOR, dice que no ha habido gé­
nero de ilegalidad y  de tropelía qne el gobier­
no no haya ensayaao , como si quisiese probar 
basta donde llega el sufrimiento de la triste lis- 
pana: y hace ver que sus amigos mismos lo cono­
cen y  recliazanese sistema dc.opresiony pandilla- 
ge que es la muerte del partido moder.ado, pues 
por necesidad ha de ser corta la duración de un 
gabinete, que gobierna solamente para una frac­
ción reducida, y  no ve mas que esclavos y ene­
migos en el resto del país; de un gabinete qne 
llevando en leoria hasta la locura el amor al tro­
no y  el odio á las revoluciones. asesta al pri­
mero el mas terrible golpe que ha sufrido, sub­
vierte el órden y  canoniaa y  premia la insur­
rección, que en sus contrarios anatematiza.

EL HERALDO, se hace cargo del articulo

fmblicado por el Eco del Comerexo, bajo el títu- 
Q do CaraaTtlla, y  deduce de él qne los progre­
sistas caminan demasiado depriso hácia las ideas 

democráticas, y  no perdonan medio de rebajar 
el prestigio y  la magestad de la corona.

EL ECO DEL COMERCIO, confla en que nues­
tra juventud, ansiosa dcmejorasyreformas con­
seguirá regenerar la nación española y  sacarla 
del lamentable estado en que se encuentra.

EL TIEMPO, no trae artículo de fondo.
EL ESPECTADOR, hace ver qne es de todo

Cinnto irrealizable alianza alguna éntrelos car- 
istas y  los liberales, porque sus doctrinas y 

principios son diametralmente opuestos.
LA voz DE LA RAZO?!, acoDseja al gobierno 

que separe á todos los empleados públicos que 
no hayan prestado servicios positivos á la situa­
ción actual, ó que no se hayan adherido franca­
mente áella.

EL (¡LOBO, examina el manifiesto dado por 
la junta central de elecciones del partido monár­
quico-constitucional, y espresasu opinión con­
forme con él en todas sus partes.

EL Castellano, tiene por altanero y  ofensi­
vo á la dignidad del gobierno el lenguaje que usa 
el Cotálicv, para reclamar la devolución do los 
bienes del clero.

EL CATOLICO, recbazíi la injuriosa y  ofensi­
vas acusaciones que le ha dirigido el Gloio, en 
la polémica que con él ha sostenido sobre la de­
volución de los bienes ilel clero, y  trata de pro­
bar que no puede hallarse la menor contradic­
ción en sus artículos.

LA POSDATA, no trae artículo de fondo.

IVotleias nacionales.

BARCELONA 27 DE JCLIO.
La venida de los señores ilayans y Mon ha 

sorprendido á todos los barceloneses. ¿Quo ob­
jeto habrá traido á esos señores cuando apenas 
nace l o  dias que salieron de aquí? Esto pre­
guntan tod os; pero nadie contesta de una ma­
nera satisfactoria, y  los periódicos callan, por­
que ignoran el motivo de esta ocurrencia, de 
que ninguno tuvo conocimiento hasta la vis- 
pera de su ¡legada. Aventuradas podran ser mis 
congeturas, pero por lo que he oido á un alto 
personage, parece quo el señor patriarca de las 
Indias estuvo en el consejo de ministros la no­
che primera, y  que se trató del plan de un con­
cordato con Roma.

Otros que se creen bieninformadosatribnyen 
la venida de los dos señores m in istos á un paso 
dado por el capitán general de Madrid á consc- 
secnencia Je cterta’real órden que recibió firma­
da por Narvaez. Parece qne en dicha real ór­
den se dictaban medidas que el capilan general 
del primer distrito no se atrevió a ejecutar sin 
consultarlo con los ministros, y  que hallándose 
estos discordes convinieron en que viniesen á 
Barcelona uno de los que estaban por el cum­
plimiento, y  otro de los que opinaban por que 
no se egecutara.

Esta tarde habrá gran parada para q se  el 
general Castellane vea al estado de nuestras 
trapas. La cansa del derribo de la ciuJadela sigue 
con actividad. E l señor auditor de guerra lia 
desechado la escepcion de incompetencia, pa­
rece que tratan los complicados de acadir 
al tribunal supremo de justicia. Algunos de 
los encausados entre ellos el intendente, quie­
ren huir el cuerpo y  dejar abandonados á sus 
amigos'. Se dice que al brigadier don Leon­
cio Rubia de Celis, neo de ios gefes del pro­
nunciamiento de ju n io , se leb a  mandado que 
saiga inmediatamente de Barcelona, y  que des­
pués de muchos empeños ha podido lograr que 
se le conceda algunos dias para arreglar los 
intereses que la señora con quien se ha casado 
tiene en esta.

Se da por seguro que el señor Lasheras exi- 
director de la Posdata y el señor Sartorius pre­
tenden salir diputados por esta provincia. No 
dudo qne si quiere la pandilla Ominante sal­
gan con la suya. Pocos clsclores tomaraji parte;

E l número de loa de la provinwii quedará muy 
pedueido según el d e s m o te  que nuestra diputa- 
eion está haciendo en las listas. Es escandaloso 
el modo con qne permite el gobierno que dicha 
corporación acuñe calderilla en perjuicio délas 

demas provincias.
Alguno» magnates de Tnrrasa no han cesado 

de instar hasta que han logrado qne se remo­
viera la causa que se empezó con motivo del 
pronunciamiento centralista de ^ctiemb^e del año 
próximo jiasado. El fin que seprojionen estos se­
ñores, alguno de ellos carlista conocido, es per­
der á los buenos liberales, cuvas virtudes les ha­
cen sombra.

El señor Ros de Olano pretende también que 
se le nombre diputado por Gerona. Priiii yMiians 
no tendrán votos ni en esta ni en la provincia 
de Tarragona.' (Curresp. del Clamor PúWi'co).

JAEN 27 DE JIT.IO.
Algunos han invitado á los progresistas á 

que tomen parle en las próximas elecciones, 
manifestándoles que es preciso que obren asi 
para evitar que los carlistas se apoderen del 
campo, haciéndoles conocer qne su dia pasó 
para no volver jamás: y  que si entre modera­
dos y  progresistas existe una linea divisoria, 
unos y otros profesan sin embargo principios 
liberales. [Corrtsp. del Clamor Público.)

ZARAGOZA 2 7  DE JCI.IO.
lia  sido desterrado á Manresa el distingai- 

d o  é  ÍDCorruptible patriota don Olegario Gnar- 
diola, comandante que fue de cuerpos francos 
yluego del batallón provincial de Gerona, re­
tirado aqui y sin paga alguna.

El dia de Santa Cristina fue solemnizado con 
la triple salva de ordenanza, sn correspondien­
te córte á las doce del d ia , é ílaininacion 
general por ¡anoch e; pero en todas las casas 
faltaba luz, y  la mas sombria obscuridad reinaba 
en las calles: solamente apareció iluminada la 
casa de la ciudad y la del señor alcalde.

En esta misma nochey en la casa de ciudad, 
ha habido una reunión do los moderados para 
tratar de las próximas cteociones. Se citaron á 
80 ó  mas, y la comparecencia fue solo de 27; se 
nombró una comisión de 8 individuos para quo 
representando otros tantos jiartidos de qne se 
compone la provincia, se entendiese oon ellos 
y arreglasen la candidatura.

[CoTTtsp. del Clamor Público.)
ALGECIBAS 28 DE JL'LIO.

A yer fondeó en esta bahia á las 7 de la ma­
ñana el vapor mercante Mercurio , trayendo 
á su bordo al señor general Villalonga y  sos 
ayudantes: entró d e S á C . En la tardeanterior 
fondearon la goleta de guerra española Rayo 
y el pailebot Cartagena, procedentes de Tán­
g er , cargados de hombres, mngeres, y chi­
quillos hebreos, ijuc se han repartido entre 
Tarifa y esta población, habiéndoseles señalado 
por la autoridad civil, un buen local donde es- 
Uin reunidos todos los que no han querido ó po­
dido pagar huspedage eu las posadas , tratán­
doseles con las consideraciones que exigen la 
humanidad y la desgraciada situación en que 
se encuentran.

A  las diez Je la noche dcl 2G entro un cor­
reo de  gabinete procedente de esa córte, con 
pliegos para el capitán de la fragata Cristina 
surta en Tánger, y en el acto dió vela el pai­
lebot Cartagena para llevarlos. Ignorando el 
contenido de ellos.

(Corresp. del Clamor Público.)
Cl EMtA 29 DE JULIO.

La diputación provincial se instaló ya y  se 
ocupa de la conclusión de la quinta.

Han venido los señores Santaeila y Cabo Re­
luz y seespera también al señor Armendariz para 
tomar las aguas: por ¡supuesto que los primeros 
vienen también á lomar baños y aguas. E l mi­
nisterio no ha podidoescogítar en la convocatoria 
una temporada mas á propósito para que los ba­
ñistas se den á conocer en la provincia.

{Corresp-ldel Clamor Público.)
PAMPLONA 2 9 dEJIL10.

Nada qne merezca la atención publica pue­
do  decir á vds. por este correo , como no sea la 
separación del señor Pintado gefe de estado ma­
yor, á quien han mandado salir inmediatamen­
te de esta capital, y  la del señor Ñoñez Arenas, 
auditor de guerra: pero á este le han concedido 
24 ^boras para salir. Ignoramos cual pueda ser 
el motivo desemejante medida.

[Corresp. del Clamor Público.)
SEVILLA 29 DE JULIO.

A yer han terminado con un solemne 
j e ’Ufum, las funciones hechas en conmemo­
ración dcl sitio qne sufro esta capital en el año 
anterior: han consistido en una función de igle­
sia y dos corridas de_toros, en las que han muer­
to tres hombres.

Jamás hemos visto mas apático ó  indiferente 
á este pueblo de suyo bullicícso y alegre: en la 
noche de santa Cristina solo estuvieron ilumi­
nadas las casas consistoriales con veinte mise­
rables luces de aceite á pesar de hallarse ex­
puestos al público los retratos de SS . MM. y  el 
tiilunal territorial con ocho farolillos, la torre 
de la catedral y  algunas casas de empleados.
El pueblo silencioso é  indiferente no concurrió 
como otras veces i  la plaza qne se hallaba des­
ocupada y  triste.

Los hombres de la sitnacion han celebrado 
aqni dos renniones á que han concurrido nn es­
caso numero de sus notabilidades , para tratar 
de elecciones, sin que se Laya acordado cosa 
alguna.

1.a salida de los ministros ha dado Ingar á 
iníinilos comentarios. Se ponderan los riesgos 
en que se tallan los derechos populares.

[Corresp. del Clamor Publico.)

GRANADA UO DE JULIO
Con motivo de la comisión ejecutiva despa- 

cbadR cputra los  ayuntamientos de 1 $ 4 1 ,4 2  y

se han snscitai^ entre las autoridades tan 
fuertes y  acaloradas polémicas, que no es fácil 
presajiar su término. E l actual ayuntamiento, 
•OIDO dije á vds. en mi anterior, presentó sn 
dimisional gefe político, protestando enérgica­
mente que no volveria á reunirse Ínterin no se 
vindicase el nitraje qne el intendente le había 
hecho embargando todos sos fondos. El gefe 
poHtico se ha negado á admitir la dim isión, y 
unido con el capitán genera! , ha tratado de 
conciliar la cuestión ; pero ha sida en vano por­
que el iulcndente se empeña en llevar adelante 
la ejecución , á pesar de que los apremiados se 
han defendido victoriosamente , probando qne 
con arreglo á las vigentes, no tienen respon­
sabilidad alguna por cantidades que obran en 
primeros contribuyentes , toda vez que justifi­
quen con los espedientes de apremio la inelica- 
sia de sus procedimientos para cobrarlas.

[Corresp. del Clamor Público.)
IDEM.

Un alentado horroroso se acaba de cometer 
contra la vida del magistrado el señor don Fran­
cisco de los Ríos, uno de ios fiscales suspensos 
por la célebre circular. En la noebe del domin­
go último, saliendo con sn esposa é hijos de la 
tertulia donde acostumbra concurrir, fue aco­
metido por tres hombres armados y maltratado 
con repelidos golpes de garrote en la cabeza y 
un brazo, en términos de caer al suelo grave­
mente herido. La desventurada esposa en tan 
grave conllicto tuvo valor bastante para arro­
jarse contra ano de los agresores, causándole en 
la cara algunas heridas, y persiguiéndole hasta 
que logró que le cogiesen el sereno y otros ve­
cinos. A i momento fue conducido á la cárcel y 
se le está siguiendo la sumaría con ra|iidez para 
averiguar sus cómplices. El reo es individuo 
del dichoso cuarto batallen de la milicia, asi co­
mo sus compañeros, los cuales están fugitivos. 
Generalmente se cree que son asesinos pagados 
por los muchos enemigos que el señor Ríos se 
na adquirido á cousecueacia de la circular. Ve­
remos que descubrimientos se hacen, y  si el po­
der judicial obra con energía é imparcialidad en 
el castiga de los verdaderos cómplices do tan 
grave crimen.

(Corresp. del Clamor Público.) 
nUBGOS 31 DE JULIO.

En el Tiempo correspondiente al lunes 29 
de julio, y contestando al Espectador sobre su­
puestas alianzas de carlistas y  progresistas, en­
tre otras cosas d ice ; «Nuestra correspondencia 
manifiesta explícita y  terminadamente qne en 
Burgos y  Valladolid han contraído alianza el 
partido carlista y el progresista.» El correspon­
sal do el Tiempo falta á la verdad á sabiendas, 
pero debe saber que los liberales de Burgos es­
tán muy quietos y tranquilos , sin acordarse de 
elecciones, y  mucho menosde contraer alianza» 
con los carlistas, por que están seguros, que 
solos son bastantes para derrotar á todos los 
absolutistas reunidos, si hubiese libertad.

Los moderados aun no tienen candidatura, 
pues no hay mucha conformidad en las perso­
nas que deben figurar en ella. Los carlistas so 
hallan poco dispuestos á disputarle» el campo;

Suas están retraiilos á consecuencia de una ó r -  
en quo se ha comnnnicado á lasautoridades para 

qne destierren á los corifeos do este partido 
en las elecciones, y  se asegura que uno de ellos 
ha sido llamado por el gefe jioUiico para hacér­
selo entender.

Los celadores de policía han recogido una 
esposicion, para la cual se estaban lomando fir­
mas, y  en la qne se pedia á la reina la devola- 
cion líe los bienes del clero.

El juzgado de primera instancia de Melgar 
de Fernamental ha sido trasladado á la villa de 
Caslrojeriz en virtud de real urden. Esta me­
dida ha disgustado mucho á los vecinos de aquel 
pueblo, á quienes sin duda se ha qnerido casti­
gar por su constancia en nombrar á los liberales 
en las elecciones.

Corresp. del Clamor Público.)

noticia» estrangeras.

. Nada que pueda escilar verdaderamente el 
Ínteres hemos iiallaJo en los papeles estrange- 
ros que boy se han recibido. Descripciones his­
tóricas, topográficas ó  estadísticas del impe­
rio de Marruecos, observaciones sobre el esta­
do dé la s cosas en ai|uel pais, reflexiones so­
bre la mocion de Mr. Sheil en el parlamento 
ingles y  sobre la respuesta de Sir Roberto Peel 
con noticias puramente de interés local, he aqui 
lo que ocupa casi esclusivamente los periódi­
cos de París y  Londres.

Respecto á la mocion de -Mr. Sheil y d «  su 
discusión en el parlamento, se espresa en estos 
términos uno ae los periódicos de París, el 
Siécle.

• Lam o«ion  de Mr. Sheil es objeto de co - 
rnenlMÍOB de casi todos los periódicos ingleses. 
E l Ttmíí declara que solo el espíritu de parti­
do ha podido dictar una mocion semejante y 
para fundar este juicio señala tas contradiccio- 
eiones que se encuentran en el discurso del 
orador irlandés.

«E s  estraño, dice el Moming fferald, que 
Lord Palmeston y sus am igos, entre los cu^es 
ciertamente deberá contarse á Mr. Sheil, traten 
dejnstificar, como lo están haciendo, las malas 
intenciones de los partidarios de la guerra en 
Francia. Seguramente es necesario que los dos 
gobiernos egerzao un influjo muy grande en la 
Opinión de su pais y  tengan grandes deseos de 
conservar la paz, para que no haya estallado 
ya una lucha Iterrible entre Francia é Inglaterra.

»KI Morning Chroniele no concibe cóm o sir 
Roberto Peel ha podido acoger tan mal la mo­
ción. Semejantes propuestas , dice el periódico 
tle lord Palmerston,  son propias para justificar
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3aa medidas de vigor que el ministerio qaiera 
tomar en el Mediterráneo, y  en caso neoesario 
dispensarían al gobierno de dar csplicaciones á 
Jas potencias eslrangeras.

» i is  indndable qno si sir Roberto hubiera 
aceptado como espresion de los senliiuientosdel 
gabinete inglés, las palabras pronuoeiadas por
M. Sheil, toda esplicacion seria completamente 
inútil. Pero sir Roberto no ha querido dar esa 
satisfacción al A /om inj Ckronicle, y  lejos de 
eso , el primer ministro de la reina ha reco­
nocido implicitamenle los derechos de Fran­
cia sohre A rge l, al esplicarse de esta mane­
ra : No tomo qne nadie me contradiga si ase­
guro qne desde el 15 de noviembre de 1830 
basta el 18 de agosto de 1 8 i l ,  todas las c o - 
mnnicacinnes hechas por el gobierno briláni- 
•o al de París, pneden reducirse á que si las 
conquistas de Francia en Africa se limitalum 
al territorio de A rg e l. no podían comprnmetej 
la buena armonía entre los dos gobiernos.Estoy 
muy distante de censurar al gabinete por io que 
hijo.CcnsidcrandítlaposicioDenquese encontra- 
balaPrancia y el peligro á qne estiba espueslo el 
trono de Luis F elipe, considerando l.is deplora­
bles consecuencias que hubiera producido la 
•aida de Luis Felipe á consecuencia de los es- j

fnerAis del gobierno legitimo para rolver á apo­
derarse del mando, no me atrevería á decir que 
Jos ministorios de lord («rey y  de lord Melbonr- 
n i no obrasen muy pruJeotcmeote prestando su 
aim e^eneia á la ocnp.acion de Argel por l.a 
f  rancia.— \ para terminar su discurso aSadió 

‘ faladü do demostrar que si 
en l o » l  hemos convenido en qne continuase Ja 
oenpacion de A rg e l, lo hemos hcoh» á coase- 
cnenda de la serie de los saxosos y de la aquies­
cencia anterior de nuestros predecesores. Estos 
mbiSD declarado qne Inglaterra no pérlurbaria 
á Francia en su ocupación de A rgel, perequ e 
esperaban por su parte que Francia ueclarase 
que no tenia intención alguna de estomler sus 
conquistas por la psrte de Túnez y  Marruecos, 
iisu-ts declaraciones se repitieron y  el ultimo 
ministerio inglés se di6 por satisfecho con ellas.

« A  pesar de todo esto el gobierno inglés 
persiste en no pedir el exfquahír para sn cón- 
j . Posesión vale tanto como titulo, v habien­
do aceptado por espacio de catorce aBos el he­
cho de la ocupación de Argel por la Francia, 
so ha despojado fn,^lalerra del derecho de pro- 
tostar de qua se creia revestida en 1830. Abs­
tenerse do reconooer ospÜeilameute nuestra 
conquista no e s , pue.s , otra cosa de parle da

U Gran Bretaña que nn aolo de mala voluntad, 
qna se halla muy poco de acuerdo con las pa­
labras de cordial inteligencia qne nos regala 
á todas horas , y  ó la verdad , poco digno de 
una eran patencia.

•l)os observacionesseofrecennaturalmente. 
«Puesto qoo Inglaterra ha pedido ya varias 

veces esplicaciones acerca de la intención de 
Francia con respecto á Túnez y  Marruecos, 
¿cóm o es qne el gobierno fr.nneés no so ha li­
mitado á responder: Yo rae comprometo d« 
buena gana á no emprender nada en los países 
inmediatos á A rgel, con tal qno la Inglaterra 
por su parte se obligue á no pouer en duda d i­
recta ni ioilirectameiUo el dereaiu de sobera­
nía de la Francia sobre la antigua regencia de 
Argel?

fia  segando lugar, ¿por qué al declarar re - 
cienlemente , á petición delgobierno de Lóndres 
que Francia no pensaba en conquistar Marrue- 

° ! b'*hiocte lie '29 de octubre no ha hecho 
distinción aignoa entre la oonpacioa premedita­
da de tales ó  cuales puntos del imperio y  la Ocu­
pación que los sucesos déla guerra puedanhacer 
neceMria para la seguridad de nuestras armas?

No liay duda que según los sucesos de la 
guerra puedo ser indispensable ocupar ciertos

FRAY 6ERUNDI0.

puertos y  raantéaer guarnición enalguna ó  algil- 
ñas poblaciones de loiotcrior, porun tiempo qne 
no puede determinarse de antemano. Nuestro ob­
jeto, nuestro único objeto es el de aseenrar la 
tranquilidadde nuestra frontera, el gobierno lo 
ha declarado asi, y  no creemos que en esto hava 
comprometido U dignidad nacional; pero sí lle­
gase á renunciar á los medios mas propios para 
conseguir ese Cn, porque esos medios diseusten 
a Inglaterra, cometeria el gobierno, haClando 
con toda claridad, una necedad y  una bajeza. 
Kl sentido comna basta para conocer que obli- 
garuos á no hacer ciertas operaciones de guerra 
seria dar fuerza á nuestros enemigos; y  ¿ no es 
una Operación de guerra de las mas importan­
tes y  legítimas apoderarse de loa poerlos mili­
taros y comerciales doi pais que se ataca, ocu­
par su capital^ y paralizar todas las medidas de 
su gobierno? Nuestras tropas evacuarán el terri­
torio de .Marruecos cuando hayamos obtenido 
lo que toda potencia beligerante tiene derecho 
á exigir, á sabor , garantías formales de qne se 
mantendrá la paz, y  una indemnización conve­
niente por los gastos de la guerra. Ese es el 
único compromiso que la Francia puede con­
traer sin sacrificar su honor y sus mas legítimos 
lotere ses.

ijiíx iija
Permitidme que o.'í dign, hermanos del 

C la m o r . que no enlendeis bien el oficio de periodislas, ¿ No veis la frescura con que vuestros cólegas ministeriales lian diclio iine la precipitada salida de los ministros .Moti v Mayans á Barcelona no tenia mas objeto que el de felicitará la U»ina .Madre ios dias de Santa Cristina? ¿Pues porqué no habéis d¡- también, que el improvisado via­je de Fr. Gerundio á Francia no tenia mas objeto que el de asistir á las fiestas de julio’ Que Si ellos llegaron á tiempo para aquel din, también yo he llegado á tiempo para estas fiestas; y voy á daros una idea de cómo han sido aqui las fiestas de la rcvoluciou de los Ires dias.
El .V iiire había anunciado su prograain por medio de un bando. Con arreglo á él, anteayer ¿7 se celebró cn la catedral una solemne función religiosa y fúnebre por las víctimas de julio, á la cual asistieron el gene­ra! conde de Arispe, y todas las demas auto­ridades, eclesiásticas, civiles y militares os- cepto el Obispo (que ícn/¿nVi hallarse de vi­

sita cn Im días de esta festividadlodos degran uniforme. Aunque en esto de g ra n  uni­
fo r m e  lio puedo menos de referir loque pasó con Tirabeque.

Deseaba este, como deseaba vo también conocer al conde de Arispe, á este ilustre y antiguo general del imperio, célebre en toda la r  rancia, y de no poca nombradla en la guerra de España. Preguntaba Tirabeque á lodos por el general, y todos le señalaban hacia un anciano pequeño y regordete quo marchaba delante. Tirabeque á nadie creía- " vah! decía él; estos franceses se han pro­puesto divertirse conmigo: este será algún capitán atrasado en su carrera , porque el 
uniforme no reza otra cosa... Hasta que los honores con que víó era saludado y recibido, y las grandes placas que llevaba en el pecho le convencieron de que aquel era efectiva­mente el gran general.— Señor, me deoia entonces, la Francia es poderosa, y el ejér- cite y todas las clases están pagadas ai cor­riente según dicen, y sin embargo este gran general va vestido aun mas sencillamente que un capitán español: la Es|«iña es pobre y no_86 Mga á nadie, y con todo un capitán español lleva mas lujo que un general fran- CM: yo no entiendo esto,—Eso consiste, Pe- legrin, le dije, en que los españoles somos mas espendidos; y calla, que estamos ya en la Iglesia.»

Al ver el inmenso clero qno cnla cate­dral de Bayona celebraba el décimo cuarto aniversario do la revuhicion de julio, nadie (liria sino que e.-Taba siimaimmto satisfecho de la siliiacion; y tal vez al ofrecer el cele­brante sus oraciones por las victimas dcl año 30, sentiría no poderlas aplicar a! mismo tiempo por el ánima du .\ír. Thiers y do lo­dos los diputados que se oponen á las pre­tensiones y exigencias clericales sobre el plan de Iii segunda enseñanza, que tan enre­dados trae al Hoy, á las cámaras y al clero. Eli fin la función religiosa concluyo sin inci­dentes que la hicieran notable.Ayer, segundo día do las fiestas, hubo por la mañana gran parada de lodos las tro­pas de iiifaiiteria, caballería y artillería, la cual tuvo lugar cn el campo. Y otra vez se quedó asombrado Tirabeque al ver la senci­llez con qiir> 8C presentó á revistarías el suso­dicho general Ari.spc , llevando por todo acorapariamieiito al general gobernador de la plaza, al gofo de estado mayor, al iiiton- (leiito general militar , y algún otro oficial, que oulre todos no pasarían do siete, y todos á pié.— Señor, me decía Pelegrin , si esto fuera en Ksjiaü.i, acompañarian a! ca¡)ilan genera! lo menos otras seis generales, diez 
brigadieres, trece coroneles, y veinticuatro ayudantes y oficiales de estado mayor con una escolta de 30 hombres, que darían cincuenta carreras coa sus caballos , y ha­rían cien garatusas y doscientas cabriolas...Lo que notamos fue que se retiraban de las lilas bastantes soldados enfermos. i)hí liabiaii sufrido una gran fatiga! como que llevaban media hora de estar al sol, y el sol calentaba como suele calentar en España á mediados de abril, corriendo ademas un vienlecillo fresco. Con este motivo recorda­mos las áiíinilas veces que se tiene en Espa­ña á los soldados todo un largo dia de vera­no á un sol achicharrador, ó al viento y al agua, y siu embargo mas firmes que rusos, y á nadie le dan tercianas ni soponcios. Esta idea nos consoló bastante, y sacamos la con­secuencia de uno para treŝ  y calculamos de cuánto serían capaces aquellos soldados con estos gefes, ó estos gofes con aquellos sol­dados.

Tocaron las músicas varias piezas, desfi­laron las tropas por delante del general, v nos retiramos todos. No se dió un solo viva ú nada ni á nadie.
Siendo como son los franceses tan cuca­ñeros, no podía faltar en sus fiestas el juego de cucaña. Esto se verificó á las tres de la tarde cn medio dcl rio que divide á Bavona

do Bayona c\úca, <) p e l i l e  l ía g o n n e . Los aspirantes á los premios, que constislian ca­da tino cn una bolsita con ¿ó francos, tenían (jite llegar marchando de pió hasta la punta dol viuipres de tm barco, el cual estaba en­sebado. Mucho divirtió ú Tirabeque el ver ó los machadlos, apenas llegaban á la mitad del palo, caer al rio, de pié unos y de ca­beza otros, y verlos nadar hasta que los re­cogían los boles preparados ai efecto, y vol­ver en seguida ásu tarea.
Terminada k  cucaña, tuvo lugar la gran comida, que fué lo mas uolable (le estas lies- las para nosotros, en razón á haberse verifi­cado en el mismo hotel en que tenemos nues­tras celdas provisionales. Dábala el general o por mejor decir, esta comida es una comi- ( a verdaderamente iiaciomd, pues se costea de los fondos del Estado. Eran unos eiiu uen- ta y tantos cubiertos, y la mesa estaba ador­nada con gusto y elegancia. Nusolros comia- mos enfrente del conde do Arispe y su oli- nahdad. Es decir, nuestros comedores esla- l>au eulreiite, ni mas ni menos que en la co­mida del ISdejunio en Madrid en Ja fonda de (jenieys, siendo aqui nuestras posiciones 

para con la oficialidad francesa las mismas que allí respecto á la oficialidad de San Fer­nando. L objeto no podía ser mas seraejaiile- allí se celebraba el aniversario de la Consti- lucton : aqui el de la revolución de julio.
Luego que Tirabeque vió entrar al ge­neral y los üfkiales en su comedor, empezó a decirme: «Señor, ¿insultarán estos oficia- lesalosque comemos enfrento como los de alia?—Al por asomos sospeches tal cosa, Pe- Iegnu,ledige... Enlretantola música del regi­miento numero 9.’ locabaen el patioinlerior,

1 ei> la calle cerca de las ventanas del salón del comedor. Esdecir, lenlamosmú- sica por detrás y por delante. Cada vez que concluían alguna pieza se ponía Tirabeque á escuchar con grande atención.—¿Qué escu- chas,Je preguntaba yo, ahora que no locan? —Señor , me respondía , escucho á ver sí Oigo a los oficiales gritar: «Viva el Uey .. como los de allá; y á ver si dicen: «mueran los jamancios,» y si cantan aquello do : «pi­caros, picaros, picaros,., y las otras lindezas i:on que alia oljsequiaroii ávrts, para avuda de celebrar el aniversario de la Constitución —Aqcrmis la!, 1‘olegriu: los oficiales del ejercito francés no celebran asi la conmemo­ración de los dias en que la Francia recon­quisto sus libertades...
Asi fue: el mayor orden reinó en aquel banquete palrióiiijo: ningún oficial insultó á tiadie. Tirabeque y yo comimos con paz y

Innquilidad, tristemente convencidos de que para comer con .sosiego en dias de fiesta na­cional es necesario salirse á comer fuera do España.
Ikr la tarde y noche hubo bailes popu­

lares ó iluminación, siendo esta por cierto harto miserable y mezquina. Y á esto vinie­ron á reducirse las fies ta s  de ju l io  on Bayona.

PoMflata de Tirabeque.

Muy señores hermanos mies: tongo Ja satisfacción do participar á vds. que su pa­
ternidad mi amo hadado principio á tomar los baños, y que hasta ahora parece que le prueban bastante bien, l'or lo qne no sé si nuestra permanencia en esta ciudad será acaso mas larga de lo que habiamospensado. Los médicos se inclinan á ello.

Doy á vds. la mas completa enhorabue­na por la nueva loiTaleza (¡ue se ha Iiecho en Madrid en la Puerta del Sol después que 
nosotros salimos. Si se ofrece abrir fosos y contrafosos , aqui liav quien los sabe hacer muy bien. Y para cnl'rar en el Correo á bus­car la correspondencia se puede hacer un puente colgante; y si quiere el hermano Ma- zarredü, que nos io avise, que casualmente vino de Madrid con el amo un tal 
E sca rra g u e l, ingeniero muy acreditado do Burdeos, (lue ha hecho muchos puentes coi- gantes en Francia, y estoy seguro que con dos letras que le escriba el amo, se encarga­ra muy gustoso de la obra.

_ También doy á vds. la norabuena por el ejercito de curas ordenados en Roma, que está entrando en España. Por aqui pasan to­dos los dias, y ayer vi tres que llevaban el uniforme siguiente: gorra redonda , especie 
de boma, chaqueta negra, pantalón pardo, zapatos de munición, medias y corbatín i-o- 
ca h i'o  cflref, jilzacuello idem-, caras de guer­ra (|e siete años; manos de armas lomar. Vo DO dudo que esta gente dará lustre y esplen­dor a la iglesia de España, como que son de los que llama el hermano Mavans d ig m s  de  
tod a  con sid era ción  y  r es p e to  p o r  acrisola ­
da con sta n cia .

Me alegraré que les vava á vds. bien coa el hermano Mazarredo.'y que la corte llegue a esa sin novedad ; y si acaso volviese a guna persona menos de las que salieron de allí, no lo estrañen vds., porque no faltan aleuciones en otra parte; y con esto no can­so mas por hoy. E o r t e z -w n s  b ien  en fran­cés, y mandar en español á este v o tr e  s e r id -  
teu r  y l ( i ig u e .= J fo n s ie n r  F r .  P e leg r in .

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE LA CAPITAL.

A yer se celebró el tercer jurado Je la Uo-
nargHxa. Sostuvo la acusación el fiscal y  no asis­
tió el defensor del periódico. Se presentó nu es­
crito que no admitió el juez de deredio y  fue 
condenado el editor á 3d ,000 rs. de multa - de 
modo que tiene que pagar 103,000 solo por los 
tres primeros artículos denunciados, sin perjuicio 
de otros 3000 que le han retenidopralas resultas 
de la pieza separada, que se ha formado por la 
prolcstí hecha por el editor contra el decreto 
de iiM rwiU quo rije en ol dia.

— Dicese que va á licenciarse la quinta del 
año 4 0 ,  por no inspirar confianza á ios hombres 
da ta sitnacioD.

—La Posdata asegura q«e hoy deben llegar

definitivamente á esta córte los ministros de Ha­
cienda y  Gracia y Justicia.

— Esta noche ha estado la guarnición sobre 
las avm u , ha liabído fuertes retenes de iafante- 
ria en diferentes puulos, y  han circulado grue­
sas patrullas de caballería por las calles.

CRÓNICA DE LAS PHOV1NCU3.
— Escriben de Córdoba el 30, que ha llegado 

á aquella capital el señor González Brabo.
— Dicen de Barcelona que el sábado 20 del 

corriente á !a una de ta larde entre Premia y 
Masnou, se desembarcaron una multitud de far­
dos que contenían tres barcas contrabandistas 
cuyo alijo se largó en unas cuarenta caballerías 
que estaban esperando cn la playa.

Los faluchos conlrabaudistas, sostienen á ca­
da momento choques con los guarda-costas, en 
que llevan lo mejor de la pelea. S i semejante 
licencia é impunidad duran mucho tiem po, se­
rán inútiles las aduanas, Jos fesguardos y todas

d é  ¿ S í ” ” ’  P ™  'I P 'r a ! . »
— Dicen de Ceuta el -23 de julio.

La cuestión de Marruecos, que tan ocu­
pada tiene la aleneion pública, presenta poquí­
sima novedad de algunos días á esta partm Las 
negociaciones continúan con la mismá lentitud, 
y  ninguna noticia tenemos que sea bastante á 
liacer formar un raciocinio, cuya consecuencia 
sea la paz ó  la guerra. Si atendemos á las dis­
posiciones del gobierno, todo indica que debo 
esperarse un rompimiento; pero aun estas dispo­
siciones se dan con tal calma y  parsimonia que 
liacen dudar de! objeto á que se dirigen. A l mis­
mo tienqjo, los moros de estas inmediaciones 
nmgun indicio dan do apercibirse para el caso 
de ser hostilizados , y  aun lejos de eso , hemos 
podido observar en ellos una conducta respecto 
á nosotros, mucho mas atenta y  política que lo 
que han tenido de costumbro.Como prueba de esta úhima aseícion inaai-

feslaré á vds. e ! resultado de dos cuestiones ba 
mdas con nuestros vecinos.

El dia 17 se apoderaron los moros montara­
ces de ocho cabras que jierteneciendo á vecinos 
de esta plaza, pastaban en el campo y  por des­
cuido traspasaron ¡alinea. E l 18 se llamó á par­
lamento al alcaide y se le exijió que fuesen de­
vueltas, á lo que sin repugnancia alguna accedió 
oircciendo su valor en dinero ú otras cabras 
porque de aquellas no existían todas. El 19 en la 
noche advirtieron los salvaguardias que se que­
dan en el campo, la aproximación de seis ú i h o  
moros á la estacada que forma la primera linea 
de forlificacion de esta plaza, y  qúeriendo cor­
tarles la retirada, fueron sentidos de los m oro- 
que con precipitación se retiraron á su territorio 
F.sta incidente motivó otro parlamento el si­
guiente d ía , pidiendo una esplicacion de é l : v  
la dieron, manifestando que ignoraban quie­
nes fuesen los qae se habían aproximado \  la 
plaza en U noche anterior , y  que Jgg serviría (Je
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satisfacción caber en caso de repetirse este atre- 
TÍiniento, qne habian sido escarmentados por 
nuestras avanzadas. Despnes de esto presenta­
ron las cabras que liabian proD)etido , de la* que 
se les hizo donación de seis, y  pidieron permiso 
para correr la pólvora y ejecutar sus bailes gro­
tescos , lo que concedido llevaron á efecto; y  se 
concluyó el parlamento con las mayores protes­
tas por su parte de amistad.

En vista pues de lodo esto y de tantas y  tan 
contradictorias noticias com o circntan, sin qne 
m e sea fácil poder dar á vds. una idea de ello, se 
inclinaría nno á creer que nada hay con los mar­
roquíes, sino viésemos los preparativos de es­
ta plaza y  no tuviésemos otras noticias de Tán­
ger. Nuestra flota en dicho punto opina que es 
probable la guerra, de manera que apenas sabe 
nno á qne atenerse.

A yer salió de esta plaza para Tánger nna 
barquilla con pliegos de este señor comandante 
general,  cuyo contenido ignoramos. Esta noche 
ha fondeado'en el puerto la corlfeta r « u s  , su 
comandante el capitán de fragata don Manuel de 
la Puente, procedente de dicho punto y  que pa­
rece trae contestación á los pliegos de este go­
bernador.

— En confirmación de la noticia que nos da 
nuestro ccrresponsa! de Granada , copiamos lo 
siguiente de la Campana de ¡a Vela , periódico 
de la situación.

«Anteanoche tuvo lugar en esta ciudad un 
alentado horrible del que vamos á dar algunos 
pormenores recogidos de testigos presenciales 
y  de los mismos señores qne fueron victimas de 
semejante violencia. A  las doce de la noche al 
entrar en la plaza de Pasiegas el señor R íos 
R osa , ex-fiscal de esta audiencia, acompaña­
d o  de su esposa y de sus tres h ijos, le salieron 
el encuentro cuatro hombres y uno se adelan­
tó gritando «ya le conozM» y  le descargo fu­
rioso un golpe en la cabeza con ua palo, del 
que cayó al suelo sin sentido el desgraciado 
señor, tn tonces su esposa se abrazó con el ase­
sino y  comenzó á gritar; pero este le dió un 
golpe en la cara para desasirse y  otro en la 
cabeza al hijo mayor que voló á interponerse 
i  pesar de estar desarmado. E l agresor noyó al 
fin por la placeta de Capuchinas; mas alar- 
roaJus las guardas de la plaza y  el sereno con 
las voces del hijo quo le seguia de cerca trata­
ron de detenerlo y  después de una ligera re­
sistencia que le valió algunos palos fué preso y 
conducido á la cárcel Raja y  puesto á disposi­
ción del juez de primera instancia. Los demas 
huyeron desde el principio de la acometida, 
aunque uno intentó detener ó la niña que cor- 
ria á avisar i  la guardia. Ninguna de las he­
ridas ha sido levo ; pero el señor Ríos Rosa 
que es el que mas ha sufrido está fuera de todo

Eeligro. La causa de esto ata(iuc alevoso y b ir -  
aro parece, según nos han informado, que es 

debido á resentimientos por petición de pena 
del señor fiscal, durante el ejercicio de su minis­
terio. El reo niega tenazmente su delito. Nada 
podem os asegurar de lo demas porque la cau­
sa esté en el sumario; pero ya cuidaremos de 
dar cuenta de este negocio , al que se están dan­
do interpretaciones infames. También recomen­
damos á los Irihimales el pronto y rigoroso cas­
tigo do estos crímenes , pues si no hay seguri­
dad en el seno sagrado de la familia , ni los ma­
gistrados pueden fallar con libertad , mejor es 
que nos vayamos á vivir ó los desiertos de la 
Arabia con esas tribus que se llaman bárba­
ras; pero donde jamás se cometería impune­
mente este verdadero sacrilegio.»

CRÓSIC-t ESTRAKOERA.

— La rebaja que el Austria ha hecho en su ta­
rifa de correos DO ha producido disminución en 
Ja renta que importa niillon y medio de llorincs 
(15 millones de reales.)

— El Standard del 25  de julio asegura que 
O ’Coniiell y  sus compañeros han construido 
dentro de la prisión una sala de gimnástica, en 
cuyos egercLcios parece qne el libertador aven­
taja á lodos ea ajilidad y  fuerza , á pesar de su 
abanzada edad.

— iCI del pasado con motivo del cumplea- 
fios de la reina Cristina , recibió el embajador 
de España en París á todos los españoles resi­
dentes en aquella capital, entre los que se nota­
ba el anciano príncipe de la Paz de 8(3 años quo 
hace 3o no se había presentado en los salones 
diplomáticos.

— En una de las últimas sesiones de la cáma­
ra de  los comnnes de Inglaterra, se ha declarado 
en nombre del gabínele que el gobierno lenia 
intención de inclinor á las demas potencias á que 
rebajasen el rigorismo del sistema de cuaren­
tena.

__£ I rey do Prusia ba mandado que no sean
nrrestados los testigos que presencien los duelos.

— Un periódieo inglés, el Blackforting, dice 
que Mr. Schnerzbroogg ba conseguido aplicar á 
los telégrafos, el principio de la polarización de 
la lu z . y comunicar en un instante frases y 
palabras por medio de espejos.

— La policía de Celle (Francia) ha arrestado 
liltimamente á mas de ’»0 refugiados carlistas que 
no tenían papeles algunos y que infundían sos­
pechas. En Burdeos es muy considerable el nú- 
inero de españoles; aunque tal reunión, según el 
Conífiíucíonaf, no debe tener objeto político, 
pues se hallan notabilidades de todos los par­
tidos.

— Uno de los escuderos mas hábiles del Circo 
olímpico de Lóndres Mr. Embury , había aposta­
d o  á que condeciría sin ausilio alguno por una de 
las calles mas largas v  concurridas de la capital 
un coche tirado por "ii caballos á dos en fondo 
poniendo 1200 libras esterlinas (6,000 duros) 
contra 200 [1,000 dores); y con efecto ha visto 
la multitud de Lóndres <me concurrió á la calle 
de Jork-Road el magnifico carruage lirado por 
lo s  2 i  caballos y  conáucido por Embury sentado

en el pescante, llevando una orquesta de 34 m\í- 
sicos sobre aquella especie de carro triunfal, sa­
ludado con vivas y  aclamaciones por toda la car­
rera qne anduvo dos veces gan.ando la apuesta. 

— Antes de que la marquesa de La V alelte de-

t'ase el Egipto, na querido Meliemet AIL darla un 
laoquele (le despedida al cual han asistido el 

marqués de La A’ alelte y  S . S . E . E . Sami-Ba- 
já , Soliman-Bajá y  Arlim -Bey. Es la marquesa 
de La A’ alelte lo primera dama europea que ha 
tenido el honor de sentarse á la mesa de S . A. 
quien ha estado mnv afable con lodos sus con­
vidados , en especial con ella haciéndola un re- 
galilo precioso qne pueda llevar com o recuerdo.

CRÓNICA DE TEATROS.

— El 27 de julio ha debido darse en París en 
el teatro de A’ audeville una linda comedia vau- 
dcville en dos actos titulada Puktnela.

— La .Alemania acaba de perder uno de sus

Eoetas dramáticos mas fecundos, Carlos Blnm que 
a muerto en Berlín á los 60 años de edad , de- 

jandoá su pais 589 piezas dramáticas, número 
casi increible , aunijue muchas de ellas sean 
traducciones de vaudevilles franceses, cuvo jé- 
nero de composiciones le debe su popularidad en 
Alemania.

Las comedias tituladas; Ilusionet de la Moda, 
Miandolina y Claudina de Villabella son entre 
SQ S obras originales, las que mas éxito lian teni­
do sosteniéndose todavía con aplausos después 
de 20 años, y representóndose continuamente.

Blum se ha distinguido ademas como filarmó­
nico y  ha compuesto 62 obras de música vocal ó 
instrumental, entre ellas algunas óperas bufas.

Nació en Berlín en 1781 , estudió en la uni- 
versid.nl do Breslau , aprendió la composición 
musical con Hiller y Salieri y desde 1820 ba es­
tado en el teatro nacional de Berlin do director 
de escena.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
Bibliografía.

P r in c ip io s  de econ om ía  p o li l ic a  con  ap lica ­
ción  (i la r e fo r m a  de ara iieeles  d e  aaiiana, 
á la  s itu ación  de ¡a  in du slria  fa b r i l  en  Cit- 
ía h u a i, ij a l m a yor  y  n m  rá p id o  in c r e ­
m en to  de la  rif/iie:a  n acional.

p o n  Dovi AüonKH u o n n e i io .

I)ias hace que vió la luz pública la obra, cuyo 
titulo precede, y las penosas y continuas tareas 
de nuestra diaria lucha no nos han permitido 
aun manifestar nuestro juicio sobre ella. Sepa­
rándonos hoy un momento del campo de la po­
lilica, vamos á ocuparnos de su examen.

La economía publica, esta ciencia moderna

3ue parece destinada á conducir á las socieda- 
es humanas al apogeo de la prosperidad, esta 

ciencia que entre nosotros jamas había descendi­
do de la esfera de las teorías, lia sido tmlada
tior el señor Borrego de un modo práctico c|ue 
e comunica mayor interés é importancia. La 

ciencia económica ocupó liasla el ¿lia en nuestra 
patria una rcgiuu demasiado elev.ada, desde 
donde difícil era que adquiriese el iulluyenle 
crédito que en los pueblos modernos le corres­
ponde. Verdad es que los señores Flora Estra­
da , Valle y  algon otro, han escrito sobre ella;
tiero , sin que por esto pretendamos rebajar en 
o mas mínimo el justo mérito de sus obras, tan 

apreciables escritores se limitaron á importar las 
doctrinas de Smilh, Itieardo y  otros ecouom is- 
tas ingleses , franceses y alemanes, y  á presen- 
lárnuslas mas ó  mecos modificadas cu sos ob­
servaciones. Estaba entre nosotros reservado al 
señor Borrego, el honor do concretar las abs­
tracciones y generalidades de esa naciente cien­
c ia , ajilícandü sns luminosos principios á las vi­
tales cuestiones, de cuya sabia y equitativa re- 
solncion depende todo el porvenir industrial de 
la nación española; porvenir industrial que ar­
rastrará tras si a1 político y al social; porque en 
los pueblos modernos pueden conceptuarse la 
indnsiria v el comercio como los gérmenes de 
la v id .i, las fuentes de la riqueza , y los princi­
pales fundamentos del poder. Las naciones que 
carecen de tales elementos jamás gozan de in­
flujo ni consideración política, y  precisadas á 
sacrificarse en aras de la prosperidad agena, 
surtiendo sus mercados con los productos de 
otros países, son para la moderna Europa, lo 
<¡uc las colonias fueron para las metrópolis de 
los podados siglos; pobres satélites que giran 
siempre en sus mezquinas órbitas, sin poder 
separarse de ellas , si han do gozar al menos los 
rellejos de los grandes astros.

No esperen nuestros lectores que vayamos á 
analizar toda la obra del señor Borrego, porque 
los reducidos límites de nuestro diario nos lo 
im piden, y solo nos limitaremos á tocar ligera- 
iiieote lospuDtos culminantes de ella. En este su­
puesto, nada diremos de la introducción en queei 
autor con imparcial crítica nos hace una metódi­
ca reseña de la historia de la economía polilica, 
desde su origen hasta el año de 1840 en que es­
cribió su obra, ni tampoco nos oca|wremos del exa­
men del valor científico de los principios econó­
micos que comprende el capitulo 1 .* ;  sino que 
desde luego nos haremos cargo del 2 .* , donde 
ya el señor Borrego empieza marcadamente á 
separarse del común de los escritores economis­
tas, y á demostrar sns buenos estudios, y los 
laudables deseos que le animan.

Los escritores que hasta aquí habian hablado 
de la intervención de los gobiernos en las ope­
raciones de la industria, dejándose llevar los 
unos del apego que naturalmente se tiene á las 
opiniones propias, y los otros del ciego espíritu 
de las escuelas , se liabian engolfado en prolon­

gadas disputas , y  defendiendo cada cnA1 su sis­
tema coa  absoluto y  exagerado esclusivismo, 
consumieron vanamente el tiempo y  el tra­
bajo, sin dccidirlacnestion. Porque en economía 
política no basta (jue teóricamente se nos pruebe 
la esactilud y utilidad de las cosas; es necesario 
ademas qne se nos enseñe el camino práctico 
por donde hayamos de conseguir esa utilidad. 
El aglom erar razones que jnstifiquen la doc­
trina qne cierra á los gobiernos las puertas de 
las fábricas y  de los mercados ; describir con 
negra fealdad los desastrosos efectos de los 
reglamentos mal llamados protectores, no es 
en verdad demostrar losm edioscon  que prác­
ticamente hemos de remediar semejantes ma­
le s ; asi com o el amontonar hechos cuyo exa­
men condene esa desordenada libertad, esa ver­
dadera anarquía á que otros pretenden entregar 
la industria , tampoco es llenar las condiciones 
que los prutilcmas económ icos exigen, porque 
tampoco asi se marca la resolución práctica. El 
señor Burrajo, sin detenerse en refutar el caduco 
sistema de- las restricciones que tanto crédito 
gozó en los últimos tiempos , reconoce y  ac(?pta 
todo lo esaclo y  lo útil que encierra el de liber­
tad com ercial; pero sin dejarse llevar basta el 
estremo de admitir la absoluta y etiouoa máxi­
ma que proclamó J. B. Say de /»u*íir,
dejad karer.» FR señor Borrego reconoce que si 
los privilegiados gremios de artesanos monopoli­
zaban la industria y la iiiipedian progresar, y si 
los reglamentos escIavizaWn al trabajador, sin 
permitirle el libre uso de su capacidad física 
y m oral; el moderno industrialismo regido es- 
clnsivamentc por las inspiraciones del interés 
privado ha traído á la sociedad una monstruosa 
desigualdad de fortunas, que por necesidad 
ha producido ese pauperismo horroroso, mas 
fatal quizás que la esclavitud antigua y  que el 
feudalismo de los siglos medios. Por eso no pre­
tende el anlor que lo s  gobiernos se crucen de 
brazos , y  sean pasivos espectadores del estra- 
viado giro del trabajo ; porque la desenfrenada 
libertad industrial, á ejemplo de la c iv i l , lleva 
consigo la esclavitud de todos; por eso cree ne- 
«esario qne los gobiernos pongan un freno mo­
derador y  justo al absoluto y desbocado interés 
particular; creando un órnen qne im pídalos 
(lesaslrosos efectos de esa inmoderada com­
petencia de los fabricantes entre si que tan in­
calculables daños acarrea. Examinando con es­
tudiosa aplicación las circunstancias de tiempo 
y de lugar podrán los gobiernos discernir los 
elementos con que la naturaleza dotó á sus res­
pectivos países, y prestar acertadamente su au­
silio protector á los ramos de industria que 
se adapten mas al suelo , y ofrezcan mas fáciles 
ventajas. No sería prudente admitir como regl.a 
inconcusa la teoría de absoluta libertad mercan­
til . cuando la csperiencia nos ofrece lao palpa­
bles y  evidentes cscepciones. Asi cree, y con 
razón, el señor Borrego, podar evitar esas desas­
trosas ludias en que se empeñan los productos 
de la riqueza , y que después de acarrearles so 
propia ruina , son el m.is feo borron que pudie­
ra niauchar el brillo de la civilizacioD moderna.

En seguida aplica esta doctrina general á la 
España, y  al discurrir acerca de la variada fer­
tilidad de nuestro su elo , y  sobre las ventajas 
de nuestra situación topográfica y geológica, 
reconoce 1.a di(icull.iil y el riesgo de ilécidirse á

Sireferir un género especial de trabajo ; pero al 
in apoyado en sólidos raciocinios propone la 

conducta mas acertada que debieran, en esta par­
le, observar nuestros gobernantes par.i sacar á 
nuestra patria del letargo en que durante tanto 
tiempo estuvo sumergida por la fatal inlluencia 
del gobierno absolnío. Siguiendo sus consejos, 
pronto DOS pundriaiuos al nivel de las poten­
cias que nos precedieron en el c.aiuino de las 
reforinn.s. Pero entonces seriamos victimas de 
esos males inineusos que traen consigo la super­
abundancia de población y  la desigualdad de 
fortuna; y  si, como en la obra que nos ocupa se 
previene , no tomamos lección en la amarga es- 
periencia de. las otras naciones, y levantamos 
nuestro edifieio industrial con la previsión v jui­
cio necesarios para que á su sombra nu se alcen
t.irabien aquellos gérmenes destructores todos 
nuestros esfuerzos vendrían á ser inútiles.

Preparada la inteligencia del lector con esa 
copia lie doctrina, que tan ligeramente hemos 
insinuado, entra el señor Sorrejo en la com­
plicada y vital materia de aranceles. La reduci­
da estension de u i  artículo de periódko no per­
mite analizarla debidamente , porque es muy 
estrecho el cuadro para poder presentar en él 
con claridad la clasificación de la materia impo­
nible, y lu  dilatada escala de derechos. El autor 
exaniinandu el asuulocoo el juicio que le distin­
gue, quiere promover el trabajo y favorecer a los 
consumidores, sin dejar por eso de fomentar el 
comercio eslerior, con  cuyo objeto establece las 
bases que deben en su concepto,servir para re­
formar nuestros defectuosos aranceles. Acertado 
es á nuestro ver el modo con que el autor aplica 
los principios económicos á esta materia ; pero 
aun cuando no lo fuera, aun cuando contuviese 
algún error, siempre tendría el mérito que te 
presta la novedad con que está desenvaelto.

Aqni nos ocurre involuntariamente ana ob­
servación. De los periódicos de .Madrid , qne 
hasta ahora se han ocupado del exámen del pro­
yecto de aranceles aprovechando, en la parte 
teórica y  esposiliva concerniente al arancel de 
aduanas , los principios dcl autor de esta obra; 
ninguno ni por incidencia , Im hecho mención 
del origen de la fácil erudición de que hacían 
gala , ni concedido la mas leve cita en prez 
de un escritor,  cuyos trabajos merecen par­
ticular recomendación.

Llegamos por fin á la gran cuestión algodo­
nera donde tan encontrados intereses lachan, 
donde según unos se presentan los derechos de 
toda la nación contra el ínteres esclusivo del 
principado catalan, y  donde según otros juega

el porvenir de nnestra nacíante industria. A l 
través de ese intrincado laberinto de intereses y  
pasiones, de rivalidades y  egoísmos , ba sabido 
el señor Borrego cruzar con paso firm e, y  en- 
contt ar su única salida con la solución mas equi­
tativa dcl problema. No pretende para la intro­
ducción de los tegidos de algodón una absoluta 
libertad , qne daría por tierra con toda la rique­
za del laliorioso principado, ni solicita tampoc* 
contra esos mismos géneros nna estricta y  per­
petua prohibición, que con daño de los mas ía- 
vorcceria á los menos , y  que vendría á poner­
le en notable contradicción con la doctrina ver­
tida ea los anteriores capítulos ; porque esto 
seria plegarse á uno de los partidos eslremoa, 
y  engrosar sus filas, sin decidir la cuestión; él 
na sabido examinarla á la luz imparcial de la ra­
zón , y , sin abandonar los principios de la cien­
cia económ ica, ha conseguido una solución des­
apasionada, que unos y otros pneden aceptar 
contentos; y  á la qne solo el esclusivismo mas 
ciego podría negar su asenso.

Nos hemos cstendido dem asiado, y  se nos 
hace preciso concloir.L o espucsto basta para que 
nuestros lectores, ahora Que ya tienen una idea, 
aunque somera , de la obra del señor Borrego, 
puedan juzgar s i , como dijimos al empezar , ha 
traído dicho señor á la práctica las teorías eco­
nóm icas; si las ha entendido y aplicado de un 
m odo nuevo y exacto; y si el escritor qne ha 
conseguido el primero presentar al pueblo es­
pañol la ecoDomia polilica con la novedad y  
atractivo suficientes para mover la curiosidad de 
los espíritus mas indolentes y  apáticos, si ese 
escritor, decim os. qne ha sabido combatir con 
buenas razones las exigencias de una libertad 
com ercial absoluta y sin límites, y las del siste­
m a restrictivo, concertando tan encontrados pa­
receres en cuestiun de tanta monta com o la de 
algodones, m erece, como hemos espueslo, una 
m ención honorífica por parle de la imprenta 
cualquier.i quo sea su color político. ¡1. ñ.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo de 30 á 3o. 
Cebada de 13 á 14. 
Algarroba 20. 
Aceite de 50 á 56. 
Id. filtrado á 00.

CÜMINIC.\D0.
Sres. redactores dcl Clamor P i' buco.

Con deseo de rectificar cnalesquiera idea 
equivocada que se pueda tener de la aplicación 
de los derechos que se devengan en la secreta­
ría del superior gobierno de Filipinas, y de dar 
á conocer el valor que le corresponde á cual­
quiera certificación que pudiese dar el secreta­
rio de aquel gobierno, (que en su caso solo cor- 
responilia el d.arla á los oficiales reales) de la 
cual constase hubiese dejado de cobrar un capi- 
tm  general treinta y tros mil y pico de duros 
por aquellos derechos durante su mando, debe­
rá tenerse presente lo siguiente.

Los derechos que se devengan por espedien­
tes , títulos, pas.aportes, ele., en la secretaría 
de gobierno de Filipinas, no los percibe el ca­
pitán general, y medianto una exacta anotación 
de ellos llevada por el oficial <lc jiarles, se in­
troducen al fin do cada mes en la Icsoreiia como 
ingreso de las reales caja.s.

Las cuatro quintas partes de estos derechos 
las forman los títulos de justicia para todos los 
pueblos de las Islas, cuya suma ascenderá á cer­
ca de diez mil duros anuales. Las provincias in­
mediatas 3 Alanila llevan allí sus propuestas, pe­
ro nu las lejanas, y son la mayor y casi total 
parte; el gobierno remite al alcalde mayor los 
títnlús en blanco, y estelos cstiende en favor 
de los electos: d.a parte del numero de títulos 
exhibidos, y con arreglo á las instrucciones qua 
tiene com o subdelegado de K.-icicnda se carga 
en sus cuentas anuales el importo de los dere­
chos de los espresados títulos, prueba clara de 
quo pertenecenálareal Hacienda, y n o  al gober­
nador capitán general. Este solo tiene un duro 
por todo documento en que estampe el sello de 
sus armas, menos pasaportes, lo cual podrá as­
cender á cnarenta ó cincuenta pesos mensuales, 
cuya cantidaíl han regalado todos al secretario 
como gajes propios de su empleo y  servicio. 
De consiguiente los capitanes generales no han 
percibido ni les toca percibir mas que sus trece 
mil cuatrocientos pesos de sueldo.=  f 'n  «uicri- 
tor amante de la verdad.

T E A T R O S .
P B li lC IP B .

No hay función.
CHUZ.

No hay función.
Mañana se pondrá en escena la acreditad 
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